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Resumen
La filosofía personalista de Ebner y Guardini, sitúan a la persona en relación y diálogo desde 
la perspectiva yo - tú y no como un ello aislado y con tendencia al utilitarismo y la cosificación 
del sujeto. Entrar en relación en yo – tú implica una comunicación que fomenta la capacidad 
de expresar-se desde la plena conciencia de habitar en la Palabra que lo dimensiona al amor 
como fundamental para el diálogo y el encuentro. Este artículo tiene como propósito una 
mirada discreta, una reflexión del sujeto frente al otro, la generación de comunidad como 
una plena identidad no fragmentada, donde la palabra rompa el reduccionismo del sentido 
individual del sujeto ligado al sin sentido sino que siendo amor y descubriéndolo sujeto a 
su propia verdad que es el otro donde el encuentro - dialogo no sea solo lenguaje sino la 
propia existencia.  
Palabras clave: amor, diálogo, encuentro, relación, verdad.

Abstract
The personalist philosophy of Guardini and Ebner, place the person in relationship and 
dialogue from the I - you perspective and not as an isolated issue, with tendency to the 
utilitarianism and the objectification of the subject. Enter in the I – you relationship, require 
a communication that fosters the ability to express it from the full awareness of living in 
the word, that dimensions love as key for dialogue and encounter. This article is intended 
to a discreet look, a reflection of the subject face each other, generating community as a 
full non-fragmented identity, where the word break the reductionism of the individual sense 
of the linked subject to the meaningless but who still love and discovering it hold its own 
truth which is another where the meeting - dialogue is not only language but also the very 
existence
Keywords: Love, dialogue, encounter, relationship, truth.
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Introducción
Reflexionar sobre la persona desde el 

cristianismo tiene en la actualidad un sabor 
a distancia y sin embargo, al ir encontrando 
la forma estética que le acompaña, perfilada 
por el amor y el encuentro, provocan 
un acercamiento del hombre al otro que 
incluso llega a superar esa relación como un 
involucramiento íntimo en un sentido real y 
esencial que no se da sino en Dios. 

De los personalistas, que han bebido 
de esa fuente inagotable de reflexión de 
Fuerbach (1804 – 1872), Kierkegaard (1813 
– 1855), Martin Buber (1878 – 1965), hemos 
escogido para este artículo a Ferdinand 
Ebner (1882 – 1927) y a Romano Guardini 
(1885 – 1968). Sin querer presumir de 
comprenderlos por entero, ni mucho menos 
al querer hacer esta reflexión pensar en 
una síntesis, lejos de aquel pensamiento, 
sino tomar estos elementos en los cuales 
para presentar este “encuentro en medio de 
lobos” pueden ayudar para comprender esta 
realidad – intimidad del encuentro humano, 
en un sentido de involucramiento real y que 
al realizar este dialogo no solo se pone en 
consideración lo que somos sino la misma 
esencia del ser, resumida en la habitud de la 
Palabra como esencia divina.   
La persona como fin 

La persona es y será un fin en sí misma 
y sin embargo no puede concretarse ese fin 
sin el otro que lo interpela y lo comunica. 
Fridiernan Ebner quien nació en Austria 
en 1882, reflexiona profundamente en el 
encuentro dialógico en especial en su obra 
“La Palabra y las realidades espirituales. 
Fragmentos pneumatológicos”  “Das Wort 
und geistigen Realitäten. Pneumatologische 
Fragments” (1918/19). (Murillo, 1998), los 
estudios antropológicos del personalismo 
dialógico deben a Ebner los análisis de 
la palabra, el amor, la intersubjetividad y 
el encuentro aunque realizados de forma 
fragmentaria y sin embargo continúan por 
el cauce, abierto ya desde Buber, en franca 

distinción con respecto a los esquemas 
reduccionistas del “sujeto – objeto”, del “yo 
– ello” por el “yo – tú” en relación dialógica 
(López, 2009). 

Es importante comprender que esta 
relación sujeto – objeto no significa en 
ningún momento un reduccionismo a la 
persona sino la visión o el lente a través del 
cual se quiere comprender al sujeto de una 
manera “objetiva” (comprendiendo por esto 
como una separación de la realidad para 
comprenderla sin inmiscuirse en ella); por lo 
tanto se puede llegar a cosificar, objetivizar 
y en esto pierde la esencia del significado 
del otro como persona y como valor en sí 
mismo. 

Ebner quiere superar el idealismo e 
introducir en la filosofía este principio “yo- tú” 
no como realidades independientes sino como 
realidades espirituales interdependientes; 
pero, a diferencia de Feuerbach no cree 
que este principio deba buscarse en el 
materialismo, sino justamente en la vida 
espiritual del hombre (Arroyo, 2007). Y 
supera el abismo de Kierkegaard que entre 
Dios y el hombre, más bien propone una 
integración de la Palabra (Dios) como 
realidad espiritual donde habita el yo y el tú. 
Expresión de esa vida espiritual es el hecho 
del lenguaje, en el que Ebner descubre el 
carácter esencialmente dialógico del ser 
humano. 

Este diálogo que tiene su recorrido 
desde Martín Buber (2008), quien menciona 
que “la esencia del hombre reside únicamente 
en la comunidad, en la unidad del hombre con 
el hombre, una unidad que empero no reposa 
sino en la diferencia entre el Yo y el Tú” (p. 
25). “La soledad es finitud y limitación; la 
comunidad es libertad e infinitud. El hombre 
para sí es el hombre, la unidad del Yo y el Tú, 
es Dios” (Buber, 2008, p. 27). Nos demuestra 
que la relación implica comunidad y por lo 
tanto no es posible una objetividad frente al 
otro sino más bien una participación en y 
desde su realidad. 
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Este proceso solo puede conjugarse 
cuando la persona no está determinada 
como objeto sino como sujeto. Cuando no se 
experimenta en y con el sujeto sino cuando 
se presenta como relación. Una construcción 
de la relación con el otro que no nace de una 
experiencia sino de la comprensión racional 
de que el otro me construye, de que el otro me 
habita, de que el otro es un yo-tú igual a mí 
mismo. Donde me habito y donde habito al 
otro. Por eso no puede ser objeto cosificado 
sino “presencializado”.

Ebner (2009), menciona que solo se 
puede ver la verdad a través de la razón, por 
lo tanto debemos vernos nosotros mismos 
en apertura y para esto es necesario la razón 
“como órgano de la verdad” que es “el oído 
espiritual del hombre” un “campo abierto a 
la presencialización de los seres del entorno” 
(p. 28). ¿Esta razón en nosotros se revela en 
la conciencia de sí y de los otros? Si es así 
la conciencia es entrar en diálogo pues solo 
así en el “entre” de la relación – comunión 
de la palabra dialogante es como el ser 
humano puede mirarse a sí mismo como 
realidad abierta, dinámica y activa y a la vez 
mirar al otro. Así toma conciencia del otro 
como esta realidad operante, elocuente. Esta 
presencialidad como el hecho de apertura 
al otro. Pero no una apertura por necesidad 
o búsqueda de algún beneficio sino como 
un acto espiritual, una presencialidad en 
reverencia. 

Este interesante proceso racional se 
fecunda en la palabra que para Ebner es un 
don del hombre porque habita en la palabra 
y por eso tiene la capacidad de apelar y 
ser apelado. ¿Será que en el silencio el ser 
humano puede comprender este don de la 
palabra? ¿Se convierte en un acto místico 
este proceso racional de encontrarse en 
apertura?
El encuentro como salida de sí  

Cuando nos preguntamos sobre 
la soledad, el silencio, la necesidad de 
confrontarse a sí mismo para recuperar lo 

esencial de sí mismo, la palabra, la verdad, 
el amor que me sostiene y en el cual soy. Y 
por otro lado el sujeto que me interpela, que 
me llama a dar una respuesta en el amor. 
Por lo tanto el otro me cuestiona porque me 
interpela a un llamado que nace y brota en la 
Palabra y que se fecunda en la relación, que 
crea dialogo y comunidad, y que sin embargo 
el hombre no se descentra, no sale, no se 
encuentra, sigue viviendo en el proceso de 
cosificación de sí mismo y del otro. O en el 
caso más optimista, el ser humano no pasa 
sino de tener momentos de comunicación 
y diálogo y este se rompe en la medida en 
que habitamos en la realidad “cosificadora” 
y “cosificante” despersonalizante, que 
también nos habita o hemos permitido que 
nos habite. 

Según Guardini (Citado en López, 
2009), el hombre se encuentra esencialmente 
en diálogo ¿por qué es consciente de este 
acontecer en sí mismo? Si Ebner procuraba 
la comprensión de que el ser habita en la 
palabra y esa palabra lo hace consciente de 
la necesidad de comunicarse, Guardini en 
cambio habla del desprendimiento que solo 
da el poseerse a sí mismo en la verdad. Por 
lo tanto en la relación se alcanza un nivel de 
profundidad espiritual en el lenguaje que no 
es sino la capacidad de entrar en diálogo. El 
problema que aparece aquí es entonces qué es 
vivir la verdad, para Guardini no es otra cosa 
que autoconocerse a sí mismo, autoposeerse, 
dice: “si alguien niega a la persona niega 
también la verdad” (p. 108).

Hay una  in te resante  pos ic ión 
hermeneútica que por un lado busca vincular 
al ser a la verdad pero al mismo tiempo 
no la poseemos o no vivimos en la verdad 
porque el sujeto no se auto posee a si mismo 
de manera consciente todo el tiempo, sería 
una tensión que rayaría en la perfección, por 
eso la persona humana al vivir en la verdad 
no necesariamente debe estar pendiente de 
sus actuaciones sino que naturalmente se 
habitúa a entrar en diálogo desde la verdad, 
lo que sería a mi modo de ver  como una 
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“inocencia transparente” que lo vincula de 
manera fraternal al encuentro con el otro. Me 
recuerda estas palabras: Behold, I send you 
forth as sheep in the midst of wolves: be ye 
therefore wise as serpents, and harmless as 
doves. (Mt. 10, 16) ¿Qué significa entonces 
ser astutos si estamos en medio de lobos? 

La respuesta desde Guardini (2000), a 
mi interrogante se funden en estas palabras: 
“Para aquel de quien se ha apoderado el 
espíritu, (astucia que no se basa en la viveza 
frente al otro sino en este despertar), el otro 
se muestra abierto (no depende del otro mi 
apertura, sino de mí mismo como un acto 
de auto posesión). En el estado profético, 
el interior y el exterior se resuelven en pura 
presencia, sin que por ello quede afectada 
la dignidad de la persona” (p. 110). Nadie 
puede obligar a otro a la apertura de sí mismo 
al diálogo, es una construcción personal de 
total libertad y autonomía. Así lo expresa 
López (2009): “Si compartes conmigo este 
ideal,  (de realización del ideal de la unidad), 
te abres a mí, me ofreces tus posibilidades 
creativas, enriqueces mi vida personal. 
Y yo te correspondo. Nunca conoceré el 
secreto último de tu persona, ni lo deseo, ni 
lo necesito, pero sabré que ambos estamos 
creando un campo de juego donde nuestras 
vidas se hacen transparentes…” (p. 114)
Amar en medio de lobos

Esta expresión de Cristo “yo os envío 
como ovejas en medio de lobos” no significa 
que los otros no tengan esa posibilidad de 
abrirse o de creativamente entrar en diálogo 
con el proyecto humanista de Cristo (por 
ponerle un nombre). Propone en quien 
escucha su mensaje, es decir en quien 
habita en la Palabra, o quien ha hecho esta 
apertura, el hecho que pueda posibilitarse 
incluso a “amar a sus enemigos” (Mt. 5, 43) 
“dar la otra mejilla” (Mt. 5, 39) “vestir al 
desnudo” (Mt. 25, 36) “perdonar a los que 
nos ofenden” (Mt. 6, 12) situaciones de un 
diálogo en otras dimensiones un diálogo 
que para Guardini (2000), es un “salir de sí 
mismo” un “desprendimiento total”. 

Por eso la expresión a la cual hago 
referencia de Cristo se convierte en un 
“mandato” a entrar en diálogo, a generar 
apertura. No es un enfrentamiento como se 
podría pensar a priori, es justamente este 
“entrar en diálogo” en el punto de vista 
personal con aquellos incluso que no han 
descubierto este aspecto importante del ser 
humano que es habitado por el espíritu, o que 
incluso sabiéndolo, en un acto “egoísta”, no 
se integran a este “ideal de la unidad” que 
también se manifiesta en la oración al Padre 
de Cristo “para que todos sean uno. Como tú, 
oh Padre, estás en mí y yo en ti, que también 
ellos estén en nosotros, para que el mundo 
crea que tú me enviaste.” (Jn. 17, 21).

Por otro lado habrá que comprender 
que el hombre en su intento de descifrarse, 
comprende que su existencia es un misterio. 
Un misterio que se expresa en que el pensar y 
el querer infinitos de Dios se expresan en mí 
ser finitos. Esto, según Guardini (Citado en 
López, 2009, pág. 118), genera una trayectoria 
un camino para salir de sí en un sentido más 
pleno de la existencia. Es como un vaciarse 
en ese infinito amor para llenarse de sentido 
por la humanidad que al “desbordar” da a 
conocer y entra en vinculación con los otros 
seres humanos, en una relación yo – tú que 
rompe convencionalismos de utilitarismo.

No nos queda sino el recogimiento, 
la ascesis, la reflexión profunda frente 
a nuestro ser finito y bajo, frente a lo 
insondable, maravilloso e inconmensurable 
que nos sostiene y nos vincula, este acto 
reflejo provocaría comprender el nivel de 
profundidad de la relación donde se instaura 
un estado de encuentro entre Dios y el 
Hombre que en la Revelación Cristiana recibe 
un nombre venturoso de: Paraíso (López, 
2009, p. 116). Que no nos deja sometidos a 
la bajeza de nuestro ser finito sino que nos 
trasciende y no es una trascendencia insólita 
o en soledad, sino compartida con otros seres 
que como yo – tú se reflejan y se levantan. Un 
acto de humanidad de encuentro – dialogo 
que sobrepasa la palabra para fundirse en 
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Aquel que es la Palabra de quien hemos 
venido y a quien volvemos.
Conclusión

La persona no es un mero objeto. La 
persona es un yo – tú que acontece en el 
encuentro. Solo es posible este encuentro 
cuando se entra en diálogo desde la 
descentralización, desde la apertura, desde 
la palabra que apela y que cuestiona.

Cuando el hombre se encuentra con 
el hombre – persona entra en diálogo 
consigo mismo y con dios. Crear y generar 
comunidad no es solamente el acontecer de la 
cultura sin una causa, pues la causa para que 
exista es lo humano, llamada al encuentro. 
La causa es la persona misma que habla de 
Aquel que lo llamó a la vida y que construye 
en sí mismo una comunidad de hombres y 
mujeres libres en el amor y la responsabilidad 
de uno frente al otro.  
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